
RUY GONZÁLEZ DE CLAVIJO,

nos , de nombre Mahomat Alcagí , para que en calidad de
embajador suyo saludase al monarca castellano.

Fué recibido por nuestra corte e 1 embajador de Tamer-
lan como se recibe siempre al enviado de un conquista-
dor amigo. Don Enrique no desatento á la cortesía del bár-
baro , dispuso que su representante, después de haber sido
obsequiado con partidas de caza , lujosas fiestas y regala-
dos banquetes, volviese acompañado de una embajada en to-

da forma para felicitarle por las recientes victorias. Mere-
cieron la confianza del rey para desempeñar este cargo,
fray Alonso de Sta. María, teólogo dominicano , de quien

hace honorífica memoria la crónica general de su orden, el
cual hacia como de principal ó cabeza , Ruy González de
Claviio, historiador de esta jornada, que aparece como se-
cretario , y un caballero llamado Gómez de Salazar , que iba

en clase de agregado. Escritores bastante posteriores a Ruy
González, le hacen natural de Madrid, añadiendo que mo-

raba en las casas que ocupaban el lugar que hoy la capilla
del obispo en la parroquia de San Andrés. Lo único que se
sabe de cierto sobre su vida antes de emprender la espedi-
cion que le hizo tan célebre en aquella edad , es que tenia

el empleo de camarero mayor del rey, cargo entonces equi-

valente al que después del advenimiento de los Rorbones
se conoció con el nombre de sumiller de corps. _

Embarcáronse nuestros diplomáticos en compañía del de

Tamerlan en Cádiz, el dia 23 de mayo de 1403 en una
carraca de un comerciante genoves que iba a Rodas, lar-

daron mas de dos meses en la travesía, no solo por la natu-
ral pesadez de aquella clase de embarcaciones , sino por ha-
ber el patrón hecho escala en varios puntos para cambiar el
cargamento. Con este motivo tuvieron lugar de ver varias

ciudades, como Málaga , que aun pertenecía al rey de Gra-
nada, Ibiza del de Aragón , Gaeta , Merina y otras. Espec-
táculos nuevos fueron para nuestros viajeros los volcanes de
Lipari y las helenas ó fuegos de San Telmo, que durante una
borrasca aparecieron en los palos del buque , y que tomo la
tripulación , como sucedia antes que se esphcase la causa
de este meteoro , por el alma de aquel celeste protector de
los navegantes. Avistaron , quizá sin emoción , y pasaron
de largo las costas de Grecia púnicos tal vez que han surca-
do aquellos mares v divisado aquellas playas sin consignar
un recuerdo , sin detenerse á pisar el suelo clásico de los

18 de Marzo de 1849.

Las nuevas de las conquistas , devastaciones y cruelda-
des que señalaban la marcha del Atila del Asia Tamerlan,
se oian en España como las de los estragos causados por
una tempestad , inundación ú otra calamidad en lejanas
tierras. Por todas partes se apiñaba la gente en torno del
peregrino que volvía de visitar el santo sepulcro para es-
cuchar la triste relación de batallas sangrientas , horribles
muertes y destrucción de ciudades, cuyas cenizas acababa
de pisar." Los ancianos traían á la memoria los hechos de
armas mas señalados de su tiempo, y no los hallaban com-
parables á los que la fama publicaba de aquel fiero conquis-
tador ; los monges se confirmaban en la idea de que era el
antecristo , y hasta los guerreros crecidos entre las fatigas
de la guerra y avezados á sus azares oian contar con asom-
bro las hazañas del bárbaro escita. Empuñaba á la sazón el
cetro de Castilla Enrique III, príncipe diestro en el arte de
gobernar y que se complacía en unir su nombre á cuanto
respiraba grandeza y gloria. Igualmente celoso por estender
sus relaciones de amistad y alianza que los límites de sus
dominios, deseó entablarlas con aquel hombre estraordina-
rio, y con este fin y para que le comunicasen con verdad
las increíbles proezas que de él se referían , las cuales exa-
geradas por el vulgo y no permitiendo aclararlas la distan-
cia , tomaban para la gente entendida el carácter de fabu-
losas , despachó á Oriente dos de sus caballeros , Pelayo
Gómez de Sotomayor y Hernán Sánchez de Palazuelos.

Desde que en *1380 impetró León de Lusiñan, rey
#
de

Armenia , prisionero del Soldán de Egipto , la mediación
del rey de Castilla para obtener como obtuvo la libertad,
no habían vuelto á tener los castellanos inteligencia alguna
con príncipes orientales, si bien sus vecinos los catalanes y
aragoneses mantenían allí un comercio activo , y desde el
siglo XIIItenían establecidos consulados en los principales
puertos de aquella región. Pasaron nuestros emisarios al
Asia, y como aventureros siguieron el campamento de Ta-
merlan y asistieron á la rota de Ancira, donde la ruina del
trono turquesco llevó á su mayor apogeo la fortuna del su-
cesor de Gengiskan. Al punto que entendió el vencedor la
presencia de los dos estrangeros en su campo , mandó que
viniesen á su tienda , y colmándoles de regalos , entre los
que figuraban dos lindas jóvenes, despojo del vencido , les
despidió para España, no sin juntarles uno de sus cortesa-
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do el camino salvaron el 5 de Junio las fronteras de la Per-
sia, donde se reunieron á un enviado del Soldán de Egip-
to que llevaba al Tamorlan de parte de su Señor quince
camellos cargados de presentes." Descansaron algunos dias
en la populosa Tauris , cuyas murallas encerraban , según
cálculo de Ruy González, mas de doscientas mil casas, y
cuyo gobernador, que era pariente de lamerían, cuidó
de "enseñarles todo cuanto contenia de notable en alcaice-
rías, jardines , palacios , mezquitas y baños , aunque la ma-
yor parte estaba destruido en virtud de cierta brutal de-
terminación de un hijo de aquel tirano, que luego referire-
mos. De aquí en adelante hallaron un servicio de postas
tan bien montado , que en este punto aquel gobierno no
tendría nada que envidiar á las que en el dia tienen mas
perfeccionado estérame.- ' .

; Después de seis jornadas llegaron á Sultanía, rica y co-
merciante ciudad que habia sido víctima conFauris "de la
fiereza ó Iocun del hijo mayor de Lamerían, á quien este
las habia dado como en feudo, el cual llevado de 'un bárbaro

•y estraño afán de renombre, semejante al que inflamaba al
incendiario del templo de Diana, "discurrió destruirlas para
hacerse memorable. Prosiguieron su marcha en caballos
de posta i que andan quince á veinte leguas entre dia y no-
che.... e en cada ana Aellas hay tanto como eos leguas de
Castilla, y á-7-de juliopasaron por Teherán, población enton-
ces de poca importancia , donde residía un yerno de Ta-
merlan, quien les convidó á un banquete en que se sirvió
un caballo entero, favorita vianda de aquella gente. Dióíes
ademas trajes del país, distinguiendo á Ruy González con un
caballo grande y andador, cualidad á que allí añaden gran
precio , guarnecido de vistosos arreos. Un nieto del señor
que yacia aquí enfermo se quedó con uno de sus halcones,
que hadan parte de los regalos destinados á su abuelo.

Con el escesivo calor enfermaron los embajadores y casi
tocia su comitiva. Ahogóseles un halcón, y antes de dejar la
-Persia tuvieron el sentimiendo de perder "á Gómez de Salas
zar, que falleció en Nixaor, capital de la antigua Media , se-
gún Ruy González, si bien habían concurrido á asistirle lo-
mas célebres galenos de la comarca.

Los habitantes de las poblaciones pequeñas, al saber la
aproximación de embajadores , abandonaban sus hogares y
se retiraban á las montañas con lo que de su hacienda po-
dian llevar, huyendo de los malos tratamientos que les ha-
cían esperimentar la soldadesca que los escoltaba. Por los
caminos encontraban frecuentemente torres fabricadas de
lodo y cráneos humanos, tan altas como un orne podía echar
una piedra en alto , horribles trofeos que como para perpe-
tuar mejor la memoria de su estúpida crueldad", solían le-
vantar los conquistadores salidos de aquellas razas ; monu-
mentos repugnantes que afrentando á la humanidad y al
siglo manchan todavía una parte del suelo europeo, la Tur-
quía , y que han subsistido hasta muy recientemente á las
puertas de nuestra patria en las islas" de los Garbes.

Al atravesar la tierra de Korasan visitaron en una de sus
ciudades el sepulcro de un nieto de Mahoma , cuya fama desantidad atraía gran número de peregrinos, los que, como
acontece entre musulmanes, y sucedió á Ruy González y ásus compañeros , eran luego mirados con cierta especie de
veneración en otros países de la misma creencia. El 18 de
agosto estuvieron en Balka, que colegimos será la que nues-
tro diplomático llama Vaeg, y el 21 pasaron el Gihon ó an-
tiguo Oxo, que por allí es ancho cuanto una legua. Detuvié-ronse en Kesh, patria de Tamerlan, para admirar la suntuosa
mezquita labrada por orden suya para guardar sus restos ylos de sus descendientes, y el magnífico palacio que comí)
retiro o sitio había hecho construir, y en cuya labor y ador-no el lujo y gusto oriental habían apurado todos sus recur-sos. Para dentro en París onde son los maestros soiiles, seriafermosa obra de ver, Ama Ruy González al describir' aquelsoberbio rival de la Alhambra". Por último, el 8 de setiem-
bre aieron vista á Samarcanda , corte del imperio de Ta-merlan, y término de tan dilatado viaje. Asiéntase esta fa-
mosa ciudad , depósito entonces de todas las riquezas delOriente , en medio de una feracísima vega , y extramuros se
oaliaoa situado el alcázar, morada del arbitro del Asia. Pre-
cedidos de los_regalos , y sujetándose á la humillante y ridí-
la etiqueta oriental , presentáronsele nuestros embajadores,que fueron recibidos con ilimitadas muestras de distinción'Hizoles acercar para verlos mejor, por tener ya con los mu-
chos anos ia vista cansada y débil ; mandó que se sentasen
en lugar preferente sobre los demás embajadores de otras
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Hicieronse á lávela para Trebizonda ó Trapisonda, como
entonces decían, el 14 de noviembre; mas una terrible tor-
menta que les sobrevino apenas habian salido del puerto,
íes obligó á volver á Pera donde permanecieron hasta la
primavera del siguiente año de 1404, por no hallar buqueque quisiera engolfarse durante el invierno. Pasado este fle-
taron por su cuenta una galeota y el dia. 11 de abril llega-ron á aquella famosa ciudad , capital de uno de los cuatroremos en que se dividióel imperio griego. Debieron como en
Copslantinopia grandes atenciones á la familia real en los
quince diasque allí se detuvieron para ver la ciudad, ypara
proveerse de caballerías y demás cosas necesarias para con-
tinuar el viage por tierra. Abastecidos convenientemente y
con un guia práctico internáronse en la Armenia, teniendoque sufrir al atravesar su suelo desolado y casi desiertopor el furor de la guerra, continuas vejaciones de los régu-los ó señores del pais que les forzaban a pagar fuertes dere-
chos, ó a que les diesen parte de ios presentes que llevaban allamerían. Tal vez se harían á nuestros compatriotas mas
acerbos estos ultrajes si recordaban que ua siglo antesunos cuantos españoles bajo las banderas de Roger de Flor
haman recorrido vencedores aquellas dilatadas comarcas.

Pasaron el Eufrates por Arzingan, ciudad muy nom-brada en las guerras de tártaros y turcos, v á las nocas ¡or-
nadas se presentó á su vista el monte Ararat, en cuya cim-
bre, según los expositores del sagrado testo, salió Noé delarca y oneció el sacrificio. Comieron y sestearon á ia mar-gen de una cristalina fuente que riega su falda, y siguien-

filósofos y de los héroes. Con igual indiferencia atravesaron
el Archipiélago , donde cada isla es un poema , y donde no
hay roca á quien no deba un Dios el paganismo". Tomaron
tierra en Rodas , Scio , Mitilene y Tenedos , ya para ad-
quirir noticias de la corte de Lamerían,- proveerse

1

de bas-
timentos, ó reparar averías, pero nunca con objeto de vi-
sitar un sitio memorable. En la primera de estas islas fue-
ron muy honrados por el lugar teniente del gran maestre,
desde la última contemplaron las ruinas de ia corte de
Príamo. De allí distinguieron ó creyeron distinguir los edi-
ficios e pedazos del muro aporíeüados a lugares, e de torres
enhiestas, e otros edificios como de castillos, e los muros que
parescian por do fuera la ciudad. Estos edificios y pedazos
de murallas y de torres enhiestas, existentes después de
veintiséis siglos , parecen protestar contra las palabras que
el poeta latino ha puesto en boca del fundador del pueblo
romano al acabar de referir la serie de desventuras que cau-
saron la ruina de su patria , et omnis humo fumat. Neptunia
Troja. Poco mas de cuatrocientos años han transcurrido
desde que nuestro compatriota escribió lo que dejamos ci-
tado , y los anticuarios y curiosos viajeros que se dirigen á
aquellos célebres lugares solo encuentran ya un campo de-
sierto en que se levantan dos colinas que la tradición señala
como las tumbas de Héctor y de Patroclo.

Arribaron los embajadores á Constantinopla.á fines de
octubre y se alojaron en el arrabal de Pera, en todo• tiempo
albergue casi . esclusivo de esírangeros. Una sombra de na-
ción en que hacia cabeza una familia dividida por Ta ambi-
ción y el crimen llevaba todavía el nombre de imperio orien-
tal, título tan pomposo como falso , pues que sus límites
solían ya ser los muros de la misma capital. Nombrábase
entonces emperador Manuel Paleólogo , príncipe no de los
mas indignos que ciñeron la diadema del gran Constantino.
Lisongera acogida tuvieron de él y de sü corte nuestros en-
viados , si bien el lector no habrá olvidado que entre estos
iba el de lamerían, á quien Manuel debía el imperio. Mos-
tráronles prolijamente todas las curiosidades que en 'obraspublicas, templos y reliquias encerraba la heredera de Ro-
ma, principalmente de estas últimas que fueron tantas y
tan peregrinas, según las refiere nimiamente Ruv González,que al lado de aquellos relicarios hubieran parecido escasosy poco preciosos los del Escorial. Examinaron las fortifica-
CÍ0n
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'. fie fluestro autor encontró tan mal dispuestas quedudo del valor de los turcos al verlos retroceder ante ellas;« ca para tan grande gente como los turcos eran, dice, none ra defendedora esta ciudad, e pare'sce que ios turecs nons»n ouenos combatientes, si non entraranla.» El aspecto de-a población revelaba demasiado su estado miserable : «enesta ciudad de Constantinopla, dice en otro lugar, hay muygrandes edificios de casas e de iglesias e de monesterios"que és lo mas dello todo caido.» Tal era Bizancio, Cons-tantinopla óSíamhuI, treinta años antes del nacimiento deManometo IL



habían sido testigos. Era entonces pontífice Inocencio Vil,y
estaría en Savona huyendo de los partidarios del turbulento
antipapa aragonés Benedicto Luna , que traían revuelta á
Roma, i-malmente, el primero de marzo volvieron á pisar el
suelo natal, tomando tierra en Sanlucar, desde la cual se di-
rigieron á Alcalá de Henares, donde accidentalmente se ha-llaba el rey, para darle cuenta de su comisión.

Aquí acaba el itinerario de Ruy González, y aquí debe-
ría acabar también su biografía sí la losa de su sepulcro
no nos revelara ia época de su fallecimiento. Dice asi esta
única página que debió á sus contemporáneos : Aquí yace
el honrado caballero Ruy González del Clavija, que Dios
perdone, camarero de los reyes Don Enrique, de buena me-
moria, e del rey Bou Juan su fijo, al cual el dicho señor
reyovo enviado por su embajador al Tamerlan , et finó dos
dias- de abril año del señor de mil y cuatrocientos e doce
años. Es cosa singular que esté envuelta en tanta oscuri-
dad la vida de este personage , que ejerció un destino de
alta categoría en palacio, que debió escitar sobremanera Ja
curiosidad pública después de su espedicion, y á quien no
debió tratar con rigor la fortuna cuando restauró á su
costa con gran lujo la capilla mayor de ia antigua iglesia
de San Francisco, en la cual se le erigió un magnífico se-
pulcro,, que años después fué trasladado al medio del
templo para dar lugar al de la reina Doña Juana, madre
de la Beitraneja. No dejaron reposar allí por mucho tiempo
sus cenizas: á fines del siglo XVI volvieron á ser removidas
y arrimadas á una de las paredes laterales, y por último,
cuando se reconstruyó en ei siglo pasado el edificio, se las
depositó en la bóveda de la nueva iglesia donde descansan
por ahora. Formaban el escudo de armas de Ruy Gonzá-
lez, media luna de oro en campo gules y tres fajas rojas en
campo de plata. Dióle el apellido á sus ascendientes, según
el concienzudo heráldico Argoíe de Molina , la famosa ba-
talla que se han propuesto borrar de nuestros fastos los mo-
dernos críticos.

No habiendo visto la luz una carta de Ruy González,
que dice Gil González Dávila, existía en el archivo de la
cartuja del Paular , dirigida al prior de la misma , nos
reduciremos- á hablar de su único escrito que ha llegado á
nosotros, el itinerario del viaje desde que se embarcaron
en ei puerto de Santa María hasta que á su vuelta se pre-
sentaron al rey en Alcalá. Gonzalo Argote de Molina,
grande investigador é infalible por esclarecer los sucesos
de aquel reinado, impidió que se sumiera en el olvido uno
de los que mas lo ilustran, imprimiendo esta obra en 1582,
precedida de un erudito prólogo y dedicándola al minis-
tro Antonio Pérez. Reimprimióla en 1782 , mas completa
por los cuidados de Don Eugenio Llaguno y Amirola el co-
nocido librero Don Antonio de Sancha, á quien tanto debe
el arte tipográfico en nuestro país. No nos detendremos á
señalar los defectos, ni á encarecer los dotes que recomien-
dan este libro ,. escrito sin las pretensiones de que se hace
ostentación ahora en los de esta clase , pues mas bien debe
considerarse como unas memorias privadas, que compuesto
para instrucción y pasatiempo de los demás. Sin embargo,
el camarero de Enrique IIItiene la dicción mas culta y e
estilo mas fácil y ameno que todos sus coetáneos, sin es-
ceptuar á Don Pedro López de Ayala ; describe con natu-
ralidad, sin prevención ni intolerancia, observa y juzga
costumbres ycreencias contrarias, fija con exactitud la to-
pografía, si bien altera hasta desfigurar los nombres propios
por la manía de castellanizarlos; muestra la diferencia de
producciones de cada suelo y no se olvida de indicar el
estado del comercio y de la industria en las grandes pobla-
ciones. ¿Quién sabe la influencia que pudieron tener sus
brillantes 'descripciones de palacios y festines, en que los
autores de libros caballerescos hiciesen aquella región el
teatro de las aventuras de sus héroes y les ciñeran por pre-
mio de sus trabajos las diademas de aquellos imperios? Pero
no adelantemos una suposición que podría atraer sobre
nuestro buen camarero p'arte del ridículo que cubre atocia
aquella estravagante literatura , que debió su muerte á Es-
paña pero no su nacimiento.

Volvieron á atravesar el Asia casi por los mismos sitios
por donde les hemos seguido, mas antes de dejar los estados
de Tamerlan participaron de los efectos de la descomposi-
ción social que era inevitable á su muerte , descomposición
que sufren hasta que se reconstituyen, fraccionándose todos
ios grandes imperios formados de provincias y reinos alle-
gadizos cuando se rompe el lazo que los comprime. EnTau-
ris fueron detenidos sin saber ellos la causa por uno de los
que aspiraban al trono que se habia enseñoreado de aquella

' ciudad , y al cabo de cinco meses , esto es , ya promediado
ei año de" 1403 , pudieron escapar abandonando parte del
equipaje. Embarcáronse en Trevizonda y continuando con
la*mas"posible celeridad el viaje, después de milborrascas
y azares surgieron en ei puerto de Genova al comenzar el
año de 1406. De aquí los embajadores fueron á Savona donde
estaba el papa, por cuanto habían de ver con él algunas cosas.
Estas cosas serian tal vez el hacerle presentes las quejas y
súplicas de las desoladas iglesias de Asia., de cuya opresión

nación- y para colmo de deferencia se informó con grande j
interés de' ia salud de su querido hijo el rey de España, que

tan afectuoso nombre solo nuestro soberano Je mereció al

oue so' ia decir que no con venia que la tierra fuese goner-

Sa por dos revés. Mahomat Alcagí, el embajador que vino

con Sotomavor y Palazuelos , se presentó en traje üe bas-

tilla , lo cual llamó ia atención y escitó la risa de sus com-

P&t Astetieron constantemente nuestros representantes á to-

das Tas fiestas v pasatiempos de aquella corte. Solo una vez

dS ron de ser invitados por olvido del trujiman o interprete

omisión qne iba á costarle bien cara, pues fue condenado
l que horada la nariz v pasada por ella una cuerda fuera as

Devado por toda la ciudad, sentencia que a duras penas
nudieror I conseguir quedase sin efecto. Reducíanse las di-

fflSíTSSSfe?** d ? Caba!i\tbtíe"h"de'
servida en báiilla de oro ó de porcelana, va beber leche de
yegua con azúcar; el vino no era permitido si no precedía
el permiso del monarca, que. fácilmente lo concedía, pues
aufq™ se preciaba de rígido observador de la ley muslí-
mica no estaba de acuerdo en este punto con el prmeta,
como' no lo están en el dia la mayor parte de sus sectarios.
En uno de estos convites hizo ahorcar Lamerían para tm de

fiesta á varios empleados prevaricadores , entre los que se

contaba su primer ministro. Probablemente ignoraría, pues
á saberlo lo hubiera imitado , el tratamiento que daba a esta
clase de criminales un antecesor suyo , con quien tiene mu-

chos puntos de semejanza, Cambyses , el cual según cuenta
Llerodoto, mandaba degollar vivos á tales delincuentes, y
que con la piel se forrase el asiento del sucesor. Parece que
uno v otro tirano se habían encargado de vengar la impu-

nidad de aue este delito ha gozado , con muy raras escep-
ciones en 'todas partes , antes y después de ellos.

Estiéndese Ruy González enla descripción de Samar-
canda, v en referir las arbitrariedades, sinrazones y violen-
cias que el déspota hacia sufrir á los habitantes en su .vano
afán por embellecerla. ¥ llamárnosle vano afán porque siglo
y medio después un célebre geógrafo , Abrahan Llorteho, la
designaba ya en sus mapas como un montón de ruinas. Em-
pleábanse de dia v de noche miliares de operarios en abrir
nuevas calles , levantar casas ó demoler las que estorbaban,
sin indemnización al dueño ni aun siquiera previo aviso.
4sí casi de simple aldea habia venido á ser en pocos años la
ciudad mas bella y regular de aquella parte del mundo.

Esparciéronse de pronto siniestros rumores acerca de la
salud "de Tamerlan , que muy luego tornaron cuerpo con no
presentarse este en publico , y con no abrirse para los estíra-
nos las puertas de su palacio. Deseosos nuestros embajado-
res de volverse á. España daban prisa para que les despa-
chasen , pero los palaciegos con frivolas escusas eludían su
pretensión de hablar al soberano. Insistieron con vehemencia
en su empeño, mas resistiéronlo tan tenazmente los privados
del desfallecido monarca que acabaron por negarles sin, ro-
deos la entrevista' que solicitaban , añadiéndoles que si de
grado no marchaban en breve término , les harían sin con-
sideración alguna partir por fuerza. Resolución que atribuye
Ruv González al temor de que divulgaran por el camino
el próximo fallecimiento de Tamerlan, y se sublevasen los
gefes de las provincias que esperaban sucederle. Obedecie-
ron los embajadores tan incalificable determinación el mis-

mo dia que les fué intimada, saliendo de Samarcanda, donde
no era ya un secreto que el temido conquistador tocaba el
íin de su carrera.
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José Godoy Alcántara.
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LEYENDA

8. Desembarque de tropas en país enemigo. Esta clase
de espediciones son las mas espuestas y mortíferas que pue-
den ocurrir á la marina cuando la parte en donde quiera
hacerse el desembarco esté bien defendida. Generalmente
en estas ocasiones se usa enviar primero las fragatas, ó
p ramas (1) á apagar los fuegos de las baterías enemigas , ar-
rojarle de un atrincheramiento, ó al menos ver si se les pue-
de envolver y que empréndanla retirada. Se arrojan bombas
á las cercanías de la playa para impedir cuanto-sea dable la
aproximación de tropas al parage del desembarque , con ob-
jeto de impedirlo. Al abrigo de este continuo cañoneo es
como las lanchas conducen á tierra á los soldados y los útiles
necesarios para levantar un atrincheramiento si hubiese
necesidad. Cuando la playa no tiene la suficiente estension
para que todas Jas lanchas ataquen de frente , se aproximan
en hilera, y se salta á tierra pasando de una en otra. Algunas
veces se dan de esta manera ataques falsos ó verdaderos,
según la idea que se haya formado de dividir las tropas ene-
migas y tomar las baterías cuyos fuegos impidan el des-
embarque. Estas -espediciones siempre se practican prote-
jidas por buques de alto bordo.

Algunes veces en lugar de emplear -los medios que van
indicados se impide la entrada en el puerto , sumergiendo
buques muy cargados , y esto hace que sea en estremo di-
fícil, si no de todo punto imposible ei penetrar- al enemigo.

7. Borbardeo de un puerto. Cuando se bombardea un
puerto con buques se colocan, cuanto el.sitio lo permita, al
abrigo de los fuegos enemigos, poniéndolos detrás de islas
ó terrenos cuya elevación no impida el hacer puntería; pero
si se quiere insultar nada mas, al pasar por el puerto , se
hace uso de buques que disparen en su marcha dándoseles
el nombre de bombardas. Estos buques son tan á propósito
como cualquiera para hacer fuego cuando la necesidad lo
exija , y bogan con mas ventaja y facilidad por su palo
mesana. Se elige ordinariamente la noche para bombardear
un puerto , porque los buques están menos espuestos al
fuego enemigo.

tase forzarle. Según las circunstancias , se aprovechan de
los puntos avanzados para ocultar en ellos brulotes, que
deben tenerse dispuestos á obrar cuando la ocasión lo pida:
también durante la noche se colocan en puntos muy avan-
zados y separados de los buques mayores , lanchas ó cha-
lupas para precaverlos de los brulotes que el enemigo pue-
da enviar.

6. Ataque de buques atrincherados. Mientras es posible,
se ataca á estos barcos por galeotas con bombas, ó bien por
baterías levantadas en tierra que puedan romper su estaca-
da, ó al menos desbaratarla lo suficiente para que los bu-
ques de altobordo concluyan de deshacerla pasando por en-
cima á toda vela: También deben aprovecharse las noches
oscuras echando brulotes ó lanchas con camisas embreadas
para que colocándolas en la estacada, el fuego consúmala
parte que está fuera del agua, y de esta manera desaparez-
can los obstáculos. Si no pudieren tener efecto estos ata-
ques, se rompe el fuego de cañón contra la estacada , cor-
riendo en seguida los barcos que le hagan á toda vela por
encima de ella para concluir" de romperla y entrar en el
puerto. Esta maniobra, que debe ejecutarse la última,
puede ser muy peligrosa en particular si ios buques atrin-
cherados están amarrados , porque detenidos los que atacan

en la estacada , se encuentra entre el fuego de los buques
atrincherados y el de los brulotes que pudiesen tener en
el mar.

Entre las muchas y lucidas fiestas , con que la noble y
leal ciudad de Sevilla celebró Ja boda del buen rey Enri-
que IV con Ja famosa portuguesa doña Juana, fué señalado
un torneo de cien caballeros , cincuenta de cada parte, res-
pectivamente capitaneados por el duque de Medina-Sidonia
y por don Juan Pacheco , marqués de Viilena. Compo-

Vamos á presentar algunas noticias que sirvan de espii-
cacion á ¡os ocho grabados de táctica naval que publicamos
en este número, persuadidos de que no han de desagradar- j
á nuestros lectores algunos detalles sobre el sistema que
se sigue en tan terrible género de combates.

1 . Del orden de batalla. Los navios combaten de cos-
tado porque en ellos tienen dividida la artillería; yse man-
tienen á la vela, con el objeto de darles el movimiento ne-
cesario para maniobrar en el combate. La distancia que
se deja entre cada uno de ellos, pende no solo de la fuerza
del viento , sino también de la estension que el almirante
juzgue, conveniente dar á la. armada para pelear con mas
ventaja.

Las fragatas marchan de manera que puedan recibir
las órdenes que se' las quiera comunicar; los brulotes se-
parados de las fragatas, y á un gran tiro de cañón de los
navios , y finalmente , los barcos de carga distantes de los
brulotes! Es costumbre llamar vanguardia á la escuadra
que vá á la cabeza de la línea , y retaguardia á la que vá
detrás: si hubiese tercera división, á la del centro se la dá
el nombre de cuerpo de batalla: este es el sitio de la capi-
tana, donde vá el general, á menos que, razones particula-
res, 'ó la disposición del enemigo le obliguen á colocarse :
en otra parte. Los navios representan las terceras divisio-
nes de la armada. También se combate por escuadras, es
decir, que cada una de las divisiones obra aisladamente
por su lado. Esta clase de combate es mas pronto que el
primero, puesto que los cuerpos pequeños tienen mas acti-
vidad, mas ligereza , y pueden apretar mas al enemigo,
pero una vez empeñada la acción , es muy difícilreunirse
combatiendo por escuadras.

2. Escuadra á la vela cortando la línea enemiga. Se
dice cortar una línea, el. atravesarla con el objeto de hacer
salir de ella algunos navios, para combatirlos separada-
mente y rendirlos antes de ser socorridos del resto de la
armada. Los navios en línea marcan el rumbo que obser-
van en esta maniobra, y el que la corta vá virando para
reunirse á su armada. Doblar el enemigo , se dice cuando
se le atraviesa en su derrota bien por vanguardia ó reta-
guardia, para ponerle entre el fuego de la armada enemi-
ga y el del destacamento que le dobla : un navio dobla al
enemigo por la cabeza y otro por la cola.

Envolver al enemigo es cuando aproximándose á él, se
le quita todos los medios de salvarse.

3. Del abordage. Ir al abordage es cuando después
de combatir con un navio , se aproxima tanto á él que se
hace saltar á bordo una parte de la tripulación. Esta ma-
niobra es tan difícil como atrevida, y son necesarios el
talento y valor por causa de los accidentes que pueden
ocurrir "en el choque de los navios;' por esto se tiene
mucho cuidado al acercarse al enemigo, de irrecogiendo
velas poco á poco con el objeto de disminuir la veloci-
dad y hacer el abordage con mas orden.

4. Modo de retirarse. Se ejecuta la retirada en las
dos líneas que estén mas próximas , á fin de colocarse en
batalla en aquella que la necesidad lo exija ; si el enemigo
persiguiese con calor y obligase á entrar en combate : los
barcos del comvoy se ponen de manera que estén defendi-
dos por los buques de guerra. No puede ejecutarse esta
clase de retirada sino en caso de ser el viento contrario
para el enemigo, y tal circunstancia permite á la escuadra
retirarse en buen orden, aunque en el combate se haya lle-
vado la peor parte. La otra escuadra no tiene la misma
ventaja, puesto que su retirada tiene que ser contra viento
ó bordeando, es decir, cambiando de rumbo alternativa-
mente : en fin , también se puede retirar haciendo virar á
todos los buques á la vez , pero esta maniobra es peligrosa
porque ios fuegos del enemigo los enfilan.

5. Barcos atracados. Se atracan los navios, amarran-
do unos á otros, con el intento de impedir que el. enemi-
go pase por medio de ellos , y tornar el sitio que ellos de-
fienden. Se atracan ó barloan los buques ordinariamente
con áncoras echadas á popa y proa , ó bien por amarras
en tierra; pero si las comentes ú otras razones no permi-
ten amarrar los buques en el paso elegido , se les amarra,
según la disposion del parage , en uno de los lados, desde
donde puedan con ventaja cañonear a! enemigo si hiten- (1; Pramas (especie de barcos]
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oíase la primera de estas cuadrillas de los mas apuestos ca-

Heros ae Andalucía y de algunos pajes de h .casa dejrey,
alienes por especial merced se ñama concedido e^on^
la honra de enristrar lanza y calzar espuela con lo cuJ

pabia ganado no escaso aumento la insigne orden de la Cd

bíllerla. Descollaba entre los pages agraciado « ««i jamana
fcnra, el gallardo y valiente Hernando de Santm^, jurn

\u25a0í iu^ar por la priesa con que se daba a compon*? w

ySSSs, y efvelo detrkza que ¿«W en»
ría se veiá anublar su trigueña y* espaciosa nenie, udicw

esclSo I alguna beldad? cuyos" desdeñosos rigores le tía-

sesen melancólico y acuitado.- , ,g
No faltaba quien mas perspicaz que e ;™ |0 de Io cm

tésanos hallara modo de concerta rdata a ks trovj
íiteTd» r GaSa gtfe^eTcilst&eda , en

Clla -tenSn| espeso de don, Leonor de Fonsa*.

_»Ansabá la malicia de muchos, que desde el punto en

oue S dota Leonor habia sido Ja dama que calzara Ja

fnuelali S ge trovador, cuando fué recibido en la orden

d?caÍ"ería° y desde -que el page agradecido a tan al a

mereeu vestía Jos colores de doña Leonor debía de andar
3 don García un si es no es receloso y mohíno. *

EUo érala verdad que las trovas, aunque no nombraban
\u25a0í dama alguna: pintaban con tales pelos y señales la nei-

1E de dona Leonor, v verdad era también que con tal

SrSSento: solía "contemplarla Hernando cuando ante |
Alia oarerio que no faltaban á su noble esposo razones
oara estar alerta en guarda de 'su honor ya maltratado, por
enauas murmuradoras. Era ademas don García tan cavi-

loso y espantadizo de suyo, que aunque menos razones tu-

viera siempre desde el primer dia de su matrimonio se ha-

bla mostrado con su bella esposa mas bien como ua can-
cerbero , que como un marido galán y prudente.

]

La tarde en que ante el alcázar regio se celeoraba ei

torneo que dejamos indicado, presentóse el buen caballero
enia liza tan avinagrado y distraído, que llamo la atención
de todos los demás de la cuadrilla á que él pertenecía , que
era la capitaneada por el marqués de Ynena Mientras

los suyos solo pensaban en ostentar la gallardía de sus per-
sonas y corceles, y vencer á sus contrarios en aquel peli-
groso simulacro de" la guerra , vagaba de un lado -á otro don.
García como si buscase entre los caballeros del duque de

Mediha-Sidonia alguno con quien habérselas en singular

Q.-5
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tutela y amparo. . ,.,„\u25a0'
Siguiéronse á estas otras frases de cortes desperhoa en-

tre el rey y don García , mientras que dona Leonor, cum-
pliendo el mandato de su marido, besábala mano de a rema,
y á su vez se despedía de ella basta el siguiente día , que
prometió volver á verla al alcázar.

Tan pronto como don García y su esposa se hadaron

fuera del cortejo real , encargó aquel á un eseuaero que se
adelantase á su casa, y mandara ensillar para ei su Caballo

de batalla y preparar una litera para dona Leonor. .
_;Pues á donde queréis llevarme? pregunto estacón

cierta altivez , que debió exasperar la manifiesta colera üe

SU 6SD0S0
—A nuestra quinta de la Algaba , pues no quiero que pa-

séis la noche en Sevilla. „,-,!.„
—Caballero, volvió á preguntar dona Leonor ¿podre sa^er

cuáles son vuestros designios? ,
'

-Avos, señora, no-toca sino obedecer a vuestro marido

-Ved/don García, que el rey me ha tomado bajo su
amparo y tutela , y no olvidéis que pueao apelar ante ei o.

vuestros "malos tratamientos. _
—Pues bien, oid señora. Si reveláis a su alteza una

sola palabra acerca de cuanto pase desde añora nasta nu

partida á Jaén, si por cualquier camino intentáis opone. o,

á mis resoluciones, poneos antes bien con Dios, jrogdu

por la vida de alguno mas, que vos y yo sabemos, y que os
acompañaría a! infierno.

Ea poco estuvo que al oir tan brusca amenaza, y ai sen-

tir en su delicado brazo la violenta presión con que ia acom-
pañó la férrea mano de don García, no cayera desmayóla

la infeliz señora. Y todas las fuerzas que quiso sacar üe su

flaqueza, no la habrían seguramente valido, si al volver airas

el rostro como para buscar amparo , no hubiese visto *e-

guria muy de cerca el novel caballero provocado en el tor-

neo por don García, y que habiendo observado desue la piaza

v adivinado con el sagaz instinto de un amante cuanto pa-
saba entre los dos esposos . halló medio para dejar la liza

sin <er potado , y se decidió á seguir á todo trance los pasos

—Allá veremos , don García; esperadme, que os juro no
faltar á la hora y al sitio- que habéis señalado.

Pasado este breve diálogo en voz tan baja que nadie
pudo percibirlo , separáronse ios interlocutores , y mientras
don García pidió venia para retirarse de la liza , so pretesío
de haber recibido un bote de lanza que le ponia fuera de
combate , él novel caballero tornó á embrazar su adarga y
enristró su lanza, metiéndose en lo mas empeñado de la
lucha , y derribando ginetes á diestro y á siniestro , como si
quisiese" en aquella simulada pelea hacer prueba de su briso
para ia verdadera que al siguiente dia le aguardaba.

Entre tanto habíase llegado don García al tablado de ía
reina , que embebida en el espectáculo del torneo, no le vio
entrar , y decir á su esposa con sardónicas palabras. \u25a0

—Tan pálida y desconcertada os veo , mi señora , que
no parece sino que sois vos y no yo , quien ha recibido el bo-
te que le obliga á dejar ia fiesta. Hacedme Ja merced de pe-
dir venia á la reina para retiraros, pues ni vos podéis per-
manecer aquí , ni yo puedo estar sin vos en este instante.

Iba sin duda á responder doña Leonor, cuando el rey,
que había oido las últimas palabras de don García, se diri-
gió á él con benignidad , y poniéndole la mano sobre el
hombro , le dijo:

i —Sí, retiraos , don García : yo en nombre de la reina doy
licencia á vuestra esposa para que os acompañe , pues la ha-
béis menester en efecto, si ós ha de ayudar á disponer
vuestra partida á la ciudad de Jaén.

—Cómo! señor! replicó don García todo trémulo y cons-
ternado.—¿Habré caído en desgracia de vuestra alteza? Me
desterráis de vuestra corte?

—No por cierto , mi buen conde; antes bien deseo Hon-

rar vuestro valor , como él merece , mandándoos por capi-
tán frontalero con dos mil lanzas , para que deis un escar-
miento-á la osadía de los moros de Jaén , que empiezan a ta-

lar nuestras tierras.—
—Y yo , señor , os beso mil veces ¡os pies por tan seña-

lada honra como me dais contal encargo. Quedad confia-

do en que sabré corresponder á vuestros deseos. _
—leí, pues, y el cieio os guie, que mientras corona¿ 3 la

empresa que os" confio , queda vuestra esposa Dajo nuestra

conde de Castañeda? Os doy campo , donde os he dicho,
cerca de mi propia quinta , p'ara que en todo evento podáis
salvar vuestra alma, pues la vida será imposible.

de la Algaba.
—¿Y quién me asegura el campo?
— No '¿asta que lo "asegure yo, don García Manrique,

empeño. . . , , ,
¥ no debió de tardar en topar con quien sin duda bus-

caba en medio delconfuso tropel de ios combatientes, pues
encarándose con uno, y rogándole se apartase un poco aei

grupo general, díjole con tono asaz irónico, y algo desco-

medido. - , , „ i

—Hacedme la merced, novel caballero, de no tornara
dirigir la vista hacia las damas de la reina , sino queréis
que este simulacro se convierta para nosotros en combate
verdadero. -

Cuenta la crónica que mientras don García aprostrotaoa
tan descortesmente al novel caballero , se demudó el color
del rostro de una dama sentada en el tablado de la rema , y
que en poco estuvo no se levantara de la silla que ocupaba:
cosa que sin duda hiciera para retirarse de la fiesta , si se
lo hubiera consentido el temblor que la embargó de re-
pente. Subió de. punto hasta lo indecible su temor y des-
concierto , cuando vio al novel caballero arrostrar con des-
enfado la altanera intimación de don García, y hubiérase
creído que le oia responderle como le respondió en efecto.

—No sé, caballero, por qué razón no he de mirar yo ha-
cia ese lado que decís , ni menos con cuál derecho podéis
exigir que no mire.

—Con la razón que me dá, replicó don García , encon-
trarse en ese lado mi esposa ; y con el derecho que me dá
á pediros cuenta de vuestras- acciones el arrogante orgullo
con que osáis vestir los colores de dama, que solo á mí
pertenece.

—Pudiera replicaros muy largamente , señor don García,
si estuviéramos en otro lugar y otra sazón, pues á fé ele
novel caballero , os juro que no me pesaría ganar á costa de
vuestra sangre la divisa que aun falta en mi escudo.

—Me habéis comprendido. Mañana al despuntar el dia,
os espero á orillas del Guadalquivir, á un tiro de ballesta
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de aquellos sin perderlos de vista hasta asegurarse de la
suerte de doña Leonor.

En cuanto á esta , asi que le hubo visto , concibió tan
fundado temor de que en medio mismo de la calle viniesen
á las manos él y su esposo, que sin pensar ya mas en replicar
á este , empezó ella propia á acelerar el paso , como si qui-
siese, anclando mas de priesa , quitarle tiempo de que pu-
diera ponerse al cabo del asunto. Protejióla efectivamen-
te en este intento su buena fortuna , pues consiguió llegar
sin mas azares á las puertas de su casa, las cuales en breve
se cerraron tras de ella y de su esposo, dejando fuera al
atrevido Hernando ( pues"no era otro quien la habia segui-
do hasta allí) , el cual , después de haber ansiosamente re-
corrido toda la casa en derredor, y disponiéndose ya para
alejarse de ella , murmuró con reconcentrado encono algu-
nas palabras, que terminó diciendo:

—La lleváis lejos de Sevilla, junto al sitio donde pensáis
verter misangre , quizás para verter luego la suya. Lo ve-
remos, señor conde; lo veremos.

—Reina de misericordia, sagrada Virgen del Amparo: tú,
que desde mi tierna edad bas sido siempre consuelo de mis
tribulaciones y guia de mis pasos! Hoy necesito de tu ayuda
soberana , y vengo , madre- mía , á demandártela con lágri-
mas en los "ojos. Tú, que sabes cuanto pasa en mi alma , tú
ves cuan honesto es el amor que me acuita, ysabes que nin-
gún mal pensamiento haempañado ni empaña su pureza. Ayú-
dame, Virgen santa, en esta primera empresa, donde quiero
hacer prueba de mi esfuerzo en pro de la inocencia, y con-
cédeme que sin menoscabo de su honra , ni mengua de mi
virtud, pueda yo salvar de los peligros que la amenazan , á
la que tan rendido adoro, aunque sé que no puede ser mia.
Yo te hago voto solemne, si con tu poderosa mediación
salgo bien de este empeño, de partir sin demora á la guer-
ra contra los infieles que blasfeman de tu santo nombre, y
te ofrezco , señora , cuanta sangre derrame en servicio tuyo
y del reino.

Terminada esta y otras piadosas oraciones, levantóse
erguido y confiado él cristiano caballero , y calándose su
visera , se entró en la ciudad con ánimo de volver en bre-
ve á aquella orilla en cuanto hubiese tomado las disposi-
ciones que requería el peligroso intento que para aquella
noche habia concebido.

ricordia para salvar de todo mal á los vecinos moradores.
Lleno de terror y de angustia penetró Hernando en la

capilla solitaria, que solo iluminaba una lámpara encendida
ante el ara de la Virgen , y allí de rodillas , con los ojos cla-
vados en la sagrada imagen , la invocó desde lo íntimo del
alma.

Trabajos k alguuos escritores durante su cautividad.

Bochanam produjo en la torre de un monasterio de
Portugal su bella paráfrasis sobre los Psalmos de David.

Pelisson, durante los años de su encarcelamiento, pro-
siguió con ardor sus estudios del griego, de filosofía, de
teología, é hizo diferentes buenas obras.

Cervantes escribió durante su cautividad en Berbería
una gran parte de su Don Quijote.

Boecio, se hallaba aprisionado cuando compuso su esce-
lente obra sobre las Consolaciones de la filosofía.

Luis XII,cuando era duque de Orleans permaneció du-
rante mucho tiempo encerrado en la torre de Bourges; allí
se dedicó á diferentes estudios, debiendo á esta circunstan-
cia el ser un monarca ilustrado en un siglo ignorante.

Margarita , mujer de Enrique IV, compuso mientras
permaneció aprisionada en el Louvre , una apología suma-
mente juiciosa sobre su conducta.

Carlos I, rey de Inglaterra, escribió durante su deten-
ción una obra notable titulada El retrato de un rey, lacual
ordenó la entregasen á su hijo.

Howel compuso la mayor parte de sus obras ínterin
permaneció en las prisiones de lleet.

Quevedo yFr. Luis de León, hicieron también notabi-
lísimos trabajos en tanto que permanecieron aprisionados.

El sabio Selden, preso por haber rebatido los diezmos
eclesiásticos y las prerogativas de la nobleza , preparó sus
mejores obras durante su detención.

El cardenal de Polignac hizo un Anti-Lucrecio durante
su desgracia y su destierro.

J. B. Boüsseaü compuso en el destierro su oda al conde
de Luc, obra admirable del género lírico.

Finalmente , Voltaire trazó y concluyó en gran parte
la Enriada mientras su encarcelamiento en la Bastilla.

Grotics escribió en la prisión su Comentario sobre San
Mateo.

MADRID. Un mes 4 rs. seis g©. Un AÑO 36. -Librerías de Pereda. Cuesta,
Monier, Matute. Jaimebon, Gaspar -5 Roig, Razóla. Ponpart, Villa y la Publicidad, li-
tografías del Pasaje del Irisy de San' Felipe Neri.

PROVINCIAS. Tres meses -fi-A. seis £\u25a0£. -Remitiendo UDa libranza sobre correos
franca de porte, á favor de laAdministración bel Semakabio, calle de Jacometrezo,
n. 26, ó en las principales librerías.

El dia habia sido de los mas limpios y serenos que el
sol de abril derrama en la hermosa Andalucía; pero la noche
empezaba á encapotarse con nubes negras como el remor-
dimiento, que parecían tener clavadas sus moles espesas
en las puntas de los arábigos torreones de Sevilla. Em-
pezaba ademas el anual deshielo en las faldas de Sier-
ra-Nevada , y los sevillanos , ya expertos en la observación
de este período, se preparaban á presenciar el magní-
fico espectáculo que ofrecen las inundaciones del Guadal-
quivir. La corriente mansa , mecida por las brisas ensu
cuna de flores, traspasa de repente sus diques naturales, in-
vade la ancha llanura comarcana, y amenaza tragarse la
ciudad vecina, como sepulta en sus avaros senos las pinto-
rescas aldeas y los pingües cortijos que bordan sus orillas.
Las olas desenfrenadas encarámanse sobre el puente flo-
tante que divide á Sevilla de Triana; y cortada asi toda
comunicación entre la ciudad y su orilla derecha , solo el
caritativo arrojo de los pescadores puede auxiliar con sus
barquillas á los colonos y aldeanos , que sin poderse valer
se encuentran repentinamente asediados por montañas de
agua.

El año á que se refieren los sucesos de esta verdadera
historia, se habían cubierto de nieve no solo las cimas, sino
aun las faldas y llanuras contiguas á la sierra, por lo cual se
esperaba que la inminente inundación seria de las mas me-
morables. Ya empezaban las ondas á precipitar su curso al-
gún tanto , luchando con la marea que las empujaba hacia
atrás, y que subiendo desde el vecino Océano hasta las pla-
yas sevillanas , parecía querer protejerlas de la cercana
"invasión.

Don García previo oportunamente este peligro, y noso-
tros , cronistas verdaderos de" sus intenciones, debemos de-
cir que se alegró de él, pues favorecía singularmente al pro-
yecto que habia meditado , cuando resolvió llevar á doña
Leonor á su quinta de la Algaba. Así fué, que en cuanto la
noche empezó á tender su manto , diose priesa el celoso
marido á atravesar el puente de Triana , escoltando á ca-
ballo juntamente con dos criados de su casa la litera en
que iba encerrada su joven esposa inundada en lágrimas , y
llena el alma de fúnebres presentimientos.

Si el temor y la pena la hubieran dejado asomar el ros-
tro por las ventanas de su litera , cuando atravesado ya el
puente, caminaba por la orilla izquierda del rio , quizás á la
dudosa luz de la tarde espirante , habría visto vagar en la
orilla derecha , á corta distancia del sitio que hoy se llama
el Blanquillo , fuera de la puerta de la Barqueta , un caba-
llero armado de todas armas, que con los brazos cruzados y
la vista fija miraba ansioso el camino que ella seguia: y aun
habría oído ciertas palabras habidas entre su esposo "y los
criados que le acompañaban , de las cuales se deducía no
haber sido ellos los últimos en observar la actitud del cu-
rioso caballero, que desde la opuesta orilla los miraba.

En cuanto este los perdió de vista , lanzó un suspiro de
lo mas hondo del pecho , y con pausado continente se diri-
gió á una antigua capilla consagrada á nuestra señora del
Amparo , que en aquella esplanada habia construido la pie-
dad de los sevillanos , en memoria de las varias veces que
la inundación se habia detenido en el área ocupada por el
santuario, como un dique puesto allí por la madre de mise-


